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EDITORIAL

145 AÑOS DE UNA 
ASPIRACIÓN 

INQUEBRANTABLE: 
BOLIVIA Y LA LUCHA POR 

EL ACCESO AL MAR

TIEMPOS DE CAMBIO: La apertura al diálogo, rea�rmada por el presidente Arce, es fundamental para 
buscar una solución que bene�cie a ambas naciones y termine una disputa que ha marcado la relación 

entre Bolivia y Chile durante demasiado tiempo.

D
esde el 23 de marzo de 1879, 
cuando patriotas bolivianos 
cayeron defendiendo el Lito-
ral, el país ha sostenido una 

demanda justa e incansable: recuperar 
su acceso soberano al océano Pací�co. 

Han transcurrido 145 años desde 
entonces, y la determinación de Bolivia 
sigue �rme.

El presidente Luis Arce rea�rmó 
esta inquebrantable voluntad de recu-
perar lo que consideran un derecho his-
tórico, pero lo hace con un llamado a la 
paz y al diálogo. 

Bolivia no renunciará a esta aspi-
ración, pero busca lograrla mediante 
medios pací�cos y el entendimiento 
mutuo con Chile.

El fallo de la Corte Internacional 
de Justicia (CIJ) en 2018 marcó un 
hito en esta lucha, al reconocer la im-
portancia de la reclamación boliviana 
y mantener abierta la posibilidad de 
diálogo entre ambas naciones. 

El Día del Mar, conmemorado cada 
23 de marzo, representa la resistencia 
de Bolivia ante lo que consideran una 
invasión chilena en 1879, un evento 
que sigue in�uyendo en las relaciones 
bilaterales hasta el día de hoy.

A pesar de la falta de relaciones di-
plomáticas a nivel de embajadores desde 
1978, Bolivia ha mantenido una postura 
abierta al diálogo, como demostró al pre-
sentar el caso ante la CIJ en 2013. 

Aunque el fallo de la CIJ no obligó 
legalmente a Chile a negociar, sí resaltó 
la posibilidad de un diálogo constructi-
vo entre ambas naciones.

La reciente llegada al poder en Chile 
del presidente Gabriel Boric generó una 
nueva etapa en las relaciones bilatera-
les, dada la a�nidad ideológica entre 
ambos mandatarios. 

Aunque el tema aún no fue o�cial-
mente abordado, esta coyuntura po-
dría representar una oportunidad para 
avanzar hacia una solución pací�ca y 
justa en esta disputa territorial.

La aspiración boliviana de recupe-
rar su acceso soberano al océano Pací�-
co es un tema de importancia histórica 
y nacional. 

La apertura al diálogo, rea�rmada 
por el presidente Arce, es fundamen-
tal para buscar una solución que be-
ne�cie a ambas naciones y ponga �n 
a una disputa que ha marcado la rela-
ción entre Bolivia y Chile durante de-
masiado tiempo.
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21 DE MARZO DE 
1879: EDUARDO 
AVAROA “AGUARDA 
EL PRIMER 
COMBATE” Y 
REDACTA UNA 
CARTA A SU 
FAMILIA

E
duardo Avaroa Hidal-
go es uno de los hé-
roes bolivianos de la 
Guerra del Pací�co y 

fue el primero de los civiles en 
ofrecerse como voluntario al 
abogado y coronel de milicias 
Ladislao Cabrera.

El viernes 21 de marzo de 
1879, Avaroa —que escribía 
su apellido con uve, la vigési-
ma tercera letra del alfabeto 
español— redacta una carta a 
una amiga de la familia.

Está en la minera Calama, 
concentrado con civiles y mi-
litares de la región en defensa 
del territorio.

El desembarco de las tropas 
chilenas en Antofagasta, el 14 
de febrero de 1879, y la des-
ocupación de los funcionarios 
bolivianos del puerto sorpren-
dieron al joven comerciante, 
quien había viajado a esa po-
blación por motivos mineros.

Casado con Irene Rivero, 
madre de sus cinco hijos, fue 
uno de cientos de civiles en 
ofrecerse como voluntario.

LA CARTA 
Una semana antes había re-

cibido una carta y ese viernes, 

MAURICIO CARRASCO

mientras las tropas se prepara-
ban para el combate, escribió 
la respuesta, cuyo amarillento 
papel resguarda la hemeroteca 
del Museo Histórico Marítimo 
de la Escuela Naval Militar:

Calama, marzo 21 de 1879
Señora doña Julia H. de Ríos
Atacama, Zoromas
Apreciada doña Julia:
Recién tengo el agrado de 

contestar su grata fecha 15 
de actual, dándole los debi-
dos agradecimientos por lo 
que en ella me indica.

Quizá en pocos días más 
tenga el gusto de abrazarlos, 
pues no espero sino el primer 
combate con los de Caracoles 
para poder retirarme de acá, 
para que la familia esté más 
tranquila.

En cuanto a la política, don 
Juan la pondrá al corriente. Va 
él, le doy algunos datos o noti-
cias que son las últimas.

Sin más y con afectos a toda 
la familia mande usted a su 
atento servidor.

Eduardo Avaroa

QUE SE RINDA SU ABUELA 
Dos días después, en el 

combate del puente del Topá-
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HÉROE NACIONAL. En la Batalla de Topáter, Avaroa 
se convirtió en símbolo de heroísmo y sacri�cio. A 
pesar de las abrumadoras fuerzas chilenas y de ser 
herido en la garganta, se rehusó a rendirse.

ter se rehusó a abandonar su 
puesto pese a la superioridad 
numérica de las fuerzas chile-
nas y luchó hasta quedar atrin-
cherado por el enemigo, que le 
pidió rendirse.

“¿Rendirme yo? ¡Que se 
rinda su abuela… Carajo!”, 
respondió.

Los soldados chilenos 
abrieron fuego y lo ultimaron 
con sus bayonetas.

Su cadáver fue recogido por 
las tropas enemigas y fue se-
pultado en el cementerio de 
Calama, a las cuatro de la tarde 
del 23 de marzo de 1879.

Su epita�o pudo ser lo que 
él le dijera antes de los com-
bates a don Ladislao Cabrera: 
“Soy boliviano, esto es Bolivia 
y aquí me quedo”.

La República, más tarde, le 
honró con el grado póstumo de 
coronel del Ejército boliviano y 
es honrado como héroe de gue-
rra y ejemplo de patriotismo.

El territorio del Alto Perú, hoy 
parte integrante de Bolivia, estaba 
compuesto por cuatro intendencias o 
provincias y dos gobiernos políticos 
militares. Una de las provincias era 
la de Chuquisaca, en cuya capital 
Chuquisaca, llamada también La Plata 
o Charcas y hoy Sucre, tenía la sede de 
la Real Audiencia de Charcas. 

+ datos
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E
l año 1879 comenzó 
marcado por una gra-
ve sequía que se pro-
longaba desde el año 

anterior, desencadenando es-
casez de alimentos y la propa-
gación de enfermedades como 
el paludismo, que comenzó en 
los Yungas paceños y se exten-
dió hasta Cochabamba, Chu-
quisaca y Tarija.

Cochabamba fue el depar-
tamento más afectado, llegan-
do al punto en que fue necesa-
rio enviar ayuda desde Oruro 
para socorrerlo. La situación 
era tan crítica que el periódico 
El Progreso advirtió en una de 
sus ediciones que “El siniestro 
se agrava cada vez más”.

Ya en 1878, la sequía, el 
hambre y el paludismo habían 
golpeado duramente a Cocha-
bamba y, en menor medida, a La 
Paz. En diciembre de ese mismo 
año, el periódico El Industrial 
informaba sobre la trágica si-
tuación en Sucre, donde 49 per-
sonas murieron de inanición en 
el hospital y se recuperaron 11 
cuerpos sin vida de las calles.

“Ayer falleció un indio 
en El Tejar. Le faltaron fuer-
zas para llegar hasta la ‘Olla 
del Pobre’”. “Tres cadáveres, 
cuyo entierro se retrasó debi-
do a trámites burocráticos, se 
convirtieron en festín para los 
buitres del cementerio”.

En su edición de año nuevo 
de 1879, El Heraldo trató de in-
fundir ánimo en la población 

MAURICIO CARRASCO

el estallido de la guerra, segura-
mente habría escrito de manera 
diferente, reconociendo la inmi-
nente tragedia que se avecinaba, 
en lugar de celebrar el comienzo 
de un nuevo año con �estas y ol-
vido, como era la costumbre del 
Carnaval que se aproximaba.

14 DE FEBRERO DE 1879 
En medio de tales circuns-

tancias, el 26 de febrero de 

SEQUÍA, HAMBRE 
Y ENFERMEDADES 
AFLIGÍAN A 
BOLIVIA ANTES DE 
LA GUERRA DEL 
PACÍFICO
TRAGEDIA. Bolivia, a principios de 1879, era una nación azotada por una serie de 
calamidades. La sequía, que se arrastraba desde el año anterior, había provocado hambre 
y enfermedades, especialmente paludismo, que se extendió desde los Yungas hasta Tarija. 
Cochabamba fue el departamento más afectado, al punto de requerir ayuda de Oruro.

El desembarco chileno en Antofagasta 
el 14 de febrero de 1879, con escasa 

resistencia, fue la primera acción militar 
de Chile en la Guerra del Pací�co.

Una comunicación o�cial remitida al 
gobierno de La Paz denuncia actos de 

piratería y “el más horrendo ultraje que 
puede inferirse a una nación”.

+ datos
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boliviana, despidiéndose con 
júbilo de un año anterior lle-
no de desgracias: “Adiós, año 
1878, con tu cortejo de peste, 
hambre, muerte, luto y orfan-
dad. ¡Salve, año 1879! Al pro-
nunciar tu nombre, la amargura 
y el dolor abandonan el espíritu 
herido. El corazón se llena de 
ilusiones y esperanzas”.

Si el autor de ese párrafo hu-
biera sabido lo cerca que estaba 
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Cobija fue un 
puerto boliviano 
en las costas del 
océano Pací�co, 

creado en 1825 
por Simón Bolívar 
con el nombre de 

Puerto Lamar, 
ubicado en el 

Litoral entre las 
actuales ciudades 

de Tocopilla y 
Antofagasta 

(Chile). Foto óleo 
‘Museo Histórico 

Marítimo’, de la 
Escuela Naval 

Militar. 
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‘EL COMERCIO’ DEL 28 
DE FEBRERO DE 1879

1879, La Paz recibió la noticia de 
la ocupación de Antofagasta a 
través de un correo expreso en-
viado desde Tacna.

El periódico paceño El Co-
mercio informó sobre los acon-
tecimientos del 14 de febrero, 
detallando que el buque chi-
leno Blanco Encalada desem-
barcó en la ciudad boliviana de 
Antofagasta.

En su edición del viernes 
28 de febrero de 1879, el mis-
mo periódico destacó en gran-
des titulares de portada que 
“Tropas chilenas tomaron por 
asalto el Puerto de Antofagas-
ta”, “Mejillones y Caracoles en 
poder del invasor”, “Denuncia-
mos ante el mundo el cobarde 
crimen”, y “Bolivia acepta la 
guerra sin provocarla”. 

“Además de la correspondencia o�cial del 
Cónsul de Tacna señor Juan Granier por el 
Gobierno Nacional, nuestro corresponsal 
desde Antofagasta nos ha enviado amplia 
información de todo cuanto ocurrió en ese 
puerto el día 14”.

CORRESPONSAL.- Vivimos momentos 
de grave incertidumbre ante la sorpresiva 
invasión de fuerzas chilenas, que a nom-
bre de su gobierno han tomado posesión de 
este puerto, cometiendo toda clase de atro-
pellos, pillajes y abusos con los nacionales. 
Doy detalles informativos de todo cuanto 
visto y soy testigo.

El día de ayer, en las primeras horas 
de la mañana aparecieron en la Bahía los 
barcos de guerra chilenos “Cocharane” y 
“O’Higgins” al lado del “Blanco Escala” que 
se hallaba desde días antes.

La población quedó sorprendida ante el 
intenso fuego de la artillería que desde los 
barcos hacían tronar. Eran más o menos las 
ocho de la mañana, cuando se desprendie-
ron de los barcos cantidades de soldados al 
mando de un coronel Sotomayor. 

La rotería soliviantada desbordó los más 
punibles actos de vandalismo, secundada  
por los soldados invasores. Las puertas de 
las casas eran derribadas a culetazos. Tanto 
los rotos como los soldados se precipitaban 
atropellando a las tiendas y almacenes dan-
do cuenta con  todo lo que se  encontraban  
a su paso, lanzando gritos de triunfo, ebrios 
de licor y de sangre,  saquearon y mataron 
a cuanto ser hallaron en su desafortunada 
marcha, sin que los detuvieran, ni los sollo-
zos de los viejos ni del grito de los niños.

Para resumir el sentir de los 
bolivianos, añadió: “Todo el 
pueblo con el Gobierno para de-
fender la Patria”.

“De ese infortunado día”, El 
Comercio rescata la historia de 
la niña Genoveva Ríos, de 14 
años, quien a riesgo de su propia 
vida escondió la Bandera Nacio-
nal entre sus ropas para evitar 
que cayera en manos chilenas.

// 5// 5

El 26 de febrero de 
1879 llegó la noticia a La 
Paz de la ocupación de 
Antofagasta, mediante 
correo expreso enviado 
desde Tacna.

El Comercio, periódico 
paceño, informa de los 
sucesos del 14 de febrero 
e indica que el buque 
chileno Blanco Encalada 
desembarcó en la ciudad 
boliviana de Antofagasta.

“De ese infortunado 
día”, El Comercio rescata 
la historia de la niña 
Genoveva Ríos, de 14 
años, quien a riesgo de su 
propia vida escondió la 
Bandera Nacional entre 
sus ropas para que no 
caiga en manos chilenas.

+ datos
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Una fecha que quedará mar-
cada para siempre en la memo-
ria de los bolivianos es el 14 de 
febrero de 1879, cuando Chile 
ingresó por la fuerza con sus tro-
pas militares e invadió el puerto 
de Antofagasta, sin previa de-
claratoria de guerra. 

Desde ese entonces han pasa-
do 145 años, casi un siglo y medio 
en que Bolivia quedó enclaustra-
da, pero con el espíritu irrenun-
ciable a su derecho al mar, como 
lo expresó recientemente el pre-
sidente Luis Arce, quien rati�có 
la aspiración del país de recupe-
rar el acceso soberano al océano 
Pací�co mediante el diálogo con 
el Gobierno chileno.

PÉRDIDA DEL LITORAL
En 1825, Bolivia nació a la 

vida independiente con una 
costa de aproximadamente 400 
kilómetros sobre el océano Pací-
�co. 54 años después, en 1879, 
Chile invadió y ocupó por la 
fuerza el territorio del departa-
mento del Litoral.

En su defensiva, el Gobier-
no boliviano de entonces jun-
to con Perú, en el marco de la 
Alianza Defensiva suscrita en 
1873, trataron de detener el 
avance de la invasión chilena 
que ocupó todo el departamen-
to boliviano del Litoral, confor-
mado por Antofagasta, Cobija, 
Tocopilla y Mejillones y las po-
blaciones interiores de Calama 
y San Pedro de Atacama, ade-
más de Lima (Perú), se describe 
en documentos de la Dirección 
Estratégica de Reivindicación 
Marítima (Diremar).

En esta defensiva, el 23 de 
marzo de 1879, dos héroes na-
cionales salieron al frente de la 
invasión. Se trata de Eduardo 
Avaroa, quien pre�rió la muer-
te antes de rendirse frente a 
tropas chilas en el puente To-
páter. El otro personaje heroi-
co fue Ladislao Cabrera, quien 
defendió Calama.

La guerra, producto de la 
invasión chilena, duró aproxi-
madamente cinco años (1879-
1884). En este tiempo perdieron 
la vida miles de hombres y mu-
jeres de Bolivia, Perú y Chile.

IMPOSICIÓN DE
TRATADOS 
Con el �n de la guerra, Bo-

livia tuvo que �rmar varios 
acuerdos o pactos de tregua. 
Uno fue el Tratado de Ancón 
entre Chile y Perú en 1883, con 
el que el Gobierno chileno se 
apropió de�nitivamente de Ta-
rapacá, quedando además bajo 
su administración Tacna y Ari-
ca hasta la realización de un 
plebiscito diez años después.

REDACCIÓN CENTRAL

Más adelante, Chile impuso 
a Bolivia la �rma de una tregua 
bajo la amenaza constante de 
continuar la guerra hacia el inte-
rior de su territorio.

Esta tregua es conoci-
da como el Tratado de Paz y 
Amistad, �rmado el 20 de oc-
tubre de 1904.

Para Bolivia perder el Lito-
ral no solo signi�ca que se le 
haya privado de su soberanía 
marítima, sino que al no acce-
der al océano Pací�co se la li-
mitó de un acceso económico y 
geopolítico fundamental, des-
taca la Cancillería de Bolivia 
en 2022, pues ninguna con-
troversia internacional o con-
�agración bélica que afrontó 
el país en su historia ocasionó 
una pérdida tan importante 
como la Guerra del Pací�co. 

Al mismo tiempo, los libros 
de historia de diferentes auto-
res develan que Chile siempre 

FECHA. Sin declaratoria de guerra, el 14 de febrero de 1879, tropas chilenas invadieron el territorio 
boliviano de Antofagasta. Desde entonces ha pasado casi un siglo y medio en que el país quedó 
enclaustrado esperando una solución justa en su demanda por una salida al mar.

fue consciente del perjuicio 
ocasionado y admitió, en reite-
radas oportunidades, que Boli-
via no puede quedar inde�ni-
damente enclaustrada. 

Aunque a inicios del siglo 
XX, los gobiernos chilenos tra-
taron de desconocer los conve-
nios asumidos después de la in-
vasión a territorio boliviano.

BOLIVIA RECURRE A 
INSTANCIAS
INTERNACIONALES
Ante la negativa de Chile, 

Bolivia planteó su reclamo so-
berano de derecho al mar por 
primera vez ante la Conferencia 
de París de 1919 y en la Liga de 
las Naciones, entre 1920 y 1922.

“En respuesta, en la se-
sión de la Asamblea del 28 de 
septiembre de 1921, el repre-
sentante chileno Agustín Ed-
wards ofreció, en forma so-
lemne, iniciar negociaciones 

En 1879, Chile invadió y ocupó por la 
fuerza el territorio del departamento 
del Litoral, desde entonces privó a 
Bolivia de un acceso soberano al mar 
y un territorio de alrededor de 120 mil 
kilómetros cuadrados.

Estando bajo ocupación militar de 
Chile el Litoral boliviano, sin acceso 
a puertos propios, con notables 
di�cultades para el tránsito y la 
administración chilena de sus aduanas, 
Bolivia suscribió el Tratado de Paz y 
Amistad el 20 de octubre de 1904.

+ datos

BOLIVIA RECUERDA 145 
AÑOS DE SU DERECHO 
IRRENUNCIABLE AL 
OCÉANO PACÍFICO
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Grá�ca de la invasión chilena a territorio del Litoral boliviano en 1879. 
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TRATADOS QUE CHILE FIRMÓ 
CON BOLIVIA PARA NO 

DEJARLA SIN ACCESO AL MAR 

Después de la guerra y antes de 
la suscripción del Tratado de 
1904, Chile se comprometió a 
no dejar a Bolivia sin un acceso 
soberano al Pací�co a través de 
compromisos unilaterales y bi-
laterales. Así lo demuestran los 
tratados que fueron �rmados 
por ambos países.

PACTO DE TREGUA 
El Pacto de Tregua entre Bo-

livia y Chile se �rmó en 1884, 
luego de la ocupación chilena en 
el territorio del Litoral bolivia-
no. En este acuerdo se estableció 
que más adelante se abordará el 
acceso soberano al mar. 

TRATADO DE 
TRANSFERENCIA

El 18 de mayo de 1895, Bo-
livia y Chile �rmaron el Trata-
do de Transferencia de Territo-
rio entre Bolivia y Chile. En ese 
entonces, el Gobierno chileno se 
comprometió a transferir a Boli-
via Tacna y Arica en las mismas 
condiciones en que los adquirie-
se, o en su defecto, la Caleta Ví-
tor hasta la Quebrada de Cama-
rones si no pudiese transferir 
aquellos territorios. Ninguna de 
esas transferencias comprome-

tidas por Chile fue honrada, 
detalla el Libro del mar.

TRATADO DE 1904
Bolivia suscribió el Trata-

do de Paz y Amistad el 20 de 
octubre de 1904. Este tratado 
estableció el dominio de Chi-
le sobre los territorios ocupa-
dos después de la invasión y 
reconoció a favor de Bolivia 
el derecho de libre tránsito 
comercial por su territorio y 
puertos del Pací�co, algunas 
compensaciones económicas 
y la construcción de un ferro-
carril entre Arica y La Paz. 

Sin embargo, dicho tra-
tado, cuyo cumplimiento 
es aún parcial, no resolvió 
las consecuencias del en-
cierro ni puso punto �nal a 
las negociaciones entre Bo-
livia y Chile.

PROMESA DE CHILE ANTE 
LA LIGA DE LAS NACIONES

En 1921, Chile se compro-
metió ante la Asamblea de la 
Liga de las Naciones Unidas a 
entablar negociaciones direc-
tas con Bolivia sobre el acce-
so soberano al mar, indepen-
diente del tratado de 1904.

directas con Bolivia para abor-
dar la cuestión de su enclaus-
tramiento marítimo”, texto 
extraído del Libro del mar.

Más adelante en su anhe-
lo de ser escuchado en su de-
manda, en octubre de 1979, 
el reclamo marítimo bolivia-
no fue objeto de una consa-
gración decisiva en el plano 
continental, al ser cali�cado 
por unanimidad en la Asam-
blea General de la Organi-
zación de los Estados Ame-
ricanos como un asunto de 
“interés hemisférico perma-
nente”, cuyo contenido insta-
ba a las partes a seguir dialo-
gando para lograr un acuerdo 
que satisfaga los intereses in-
volucrados en el con�icto.

En abril de 2013, Bolivia in-
terpone una demanda contra 
Chile ante la Corte Internacio-
nal de Justicia (CIJ) de la Haya. 

45 
O 

Mapa del Litoral 
de Bolivia. Imagen 
de Von H. Wagner, 
1876. Antes de la 
invasión chilena, 
Bolivia poseía 
un amplio litoral 
sobre el océano 
Pací�co.

Des�le del batallón 
chileno luego 

de la invasión a 
Antofagasta.

La respuesta no fue favo-
rable, pues La Haya estableció 
que no existe la “obligación de 
negociar una salida al mar”, 
pero no cerró el diálogo con 
el vecino país para resolver la 
controversia, además que reco-
noce que Bolivia nació con mar.

El mandatario boliviano 
hizo el martes una considera-
ción importante de este fallo 
de La Haya, que expone que se 
“reconoce claramente en sus 
considerandos que Bolivia na-
ció con mar” y que “no se cierra 
el diálogo al país con Chile”. 

Rati�có que el “derecho a 
la salida soberana al mar de 
los bolivianos es irrenuncia-
ble” y que el fallo deja dos ele-
mentos claros: “Nosotros tu-
vimos salida al mar y no cierra 
la posibilidad de que a través 
del diálogo se pueda llegar a 
acuerdos”, enfatizó.
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U
na marca indeleble ha 
dejado en la historia 
de Bolivia y de Amé-
rica Latina la Guerra 

del Pací�co, librada entre 1879 
y 1884. Más allá de los eventos 
documentados, esta guerra ha 
dado lugar a una rica amalgama 
de leyendas, mitos y realidades 
que aún perduran en la memo-
ria colectiva de las naciones in-
volucradas en este con�icto. 
Desde celebraciones festivas 
hasta traiciones, pasando por 
maldiciones, almas en pena y la 
dolorosa pérdida del mar boli-
viano. En este repaso histórico 
en Ahora El Pueblo exploramos 
cómo estos elementos se entre-
lazan en la narrativa.

El historiador boliviano Jorge 
Abasto�or Frey, miembro de nú-

MILENKA PARISACA mero de la Academia Boliviana 
de Historia Militar y autor de La 

Guerra del Pací�co: entre el mito 

y la realidad, un artículo publica-
do para dicha institución en 2023, 
señala la complejidad del análisis 
de este con�icto debido a la profu-
sión de mitos que se han entrela-
zado de manera inseparable con 
su narrativa histórica, especial-
mente en el ámbito educativo.

Abasto�or Frey destaca que 
la mitología, particularmente 
la negativa, ha eclipsado la rea-
lidad y la justicia, dando lugar a 
una amalgama de relatos e in-
terpretaciones que han tomado 
predominio, relegando la ver-
dad a un plano secundario. 

En este contexto, el historia-
dor aborda una investigación ba-
sada en estudios históricos para 
desentrañar los mitos arraiga-
dos en el imaginario colectivo, 
con el propósito de desterrarlos 
de�nitivamente de la historia 
de Bolivia. Su objetivo es refor-
mar la enseñanza del pasado, 
brindando una perspectiva re-
novada que permita a las gene-
raciones futuras vislumbrar un 
futuro más esclarecido.

¿LA CULPA FUE 
DE BOLIVIA?
El 14 de febrero de 1878, la 

Asamblea Nacional Constituyen-
te boliviana aprobó la concesión 
a la Compañía Anónima de Sali-
tres de Antofagasta, imponiendo 
un gravamen de 10 centavos por 
quintal de salitre extraído. La em-
presa, esperando esta aprobación 

desde 1873, se que-

Hilarión Daza ocupó la 
presidencia de Bolivia desde 
el 4 de mayo de 1876 hasta 
el 28 de diciembre de 1879.
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LEYENDAS Y 
REALIDADES EN 
TORNO A LA GUERRA 
DEL PACÍFICO
DESDE FESTEJOS Y TRAICIONES HASTA MALDICIONES, ALMAS EN PENA 
y otros relatos que se entrelazan en la historia de la pérdida del mar boliviano, 
un acontecimiento que sigue resonando a más de un siglo y cuarto del conflicto 
armado ocurrido entre los años 1879 y 1884.     

jó ante el Gobierno chileno, quien 
amenazó con anular el Tratado 
de 1874. En enero de 1879, Chi-
le posicionó su blindado Cochra-
ne frente a las costas bolivianas 
bajo esta premisa. Sin embargo, 
el verdadero objetivo de Chile en 
la guerra no era Bolivia, sino el 
Perú. Esto se debía a su estrategia 
de neutralizar al Perú en la com-
petencia por el control del Pací�-
co Sur, con Valparaíso como puer-
to principal en lugar del Callao.

¿DAZA OCULTÓ 
LA INVASIÓN?
El ocultamiento de la inva-

sión por parte el presidente Hi-
larión Daza a la sociedad bolivia-
na es un mito que ha sido muy 
difundido por la historiografía 
peruana y boliviana. En Bolivia 
se le suele agregar que Daza 
ocultó la invasión para que 
el carnaval tuviera lugar 
sin contrariedades. Va-
rios estudios bien fun-
damentados han es-
tablecido que Daza 
hizo pública la noti-
cia cuando fue de su 
conocimiento. 

A pesar de esta 
certeza, tampoco 
podemos igno-
rar que la guerra 
era, a todas lu-
ces, inevitable. 
El año 1857, una 
fuerza chilena, 

El historiador boliviano 
Jorge Abasto�or 
Frey destaca 
que la mitología, 
particularmente la 
negativa, ha eclipsado 
la realidad y la justicia, 
dando lugar a una 
amalgama de relatos 
e interpretaciones 
que han tomado 
predominio, relegando 
la verdad a un plano 
secundario.

+ datos
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El 14 de febrero 
de 1879, la 
Armada chilena 
desembarcó 
en el puerto de 
Antofagasta, 
entonces 
territorio de 
Bolivia. De 
esa forma 
comenzaba 
la Guerra del 
Pací�co. 

Retratos a lápiz 
de Eduardo 
Avaroa y su 
pareja, Irene 
Rivero, madre de 
los cinco hijos de 
Avaroa. Ambos 
se casaron 
días antes de 
la Defensa de 
Calama del 23 de 
marzo de 1879 
con un poder 
notariado.
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destacada desde la fragata Esme-
ralda, ocupó la población bolivia-
na de Tocopilla, luego el Gobier-
no chileno niega la invasión y se 

resiste a celebrar un tratado de 
límites con Bolivia.

EL PAPEL DE PERÚ
Ni bien Chile declaró la 

guerra al Perú y su ejérci-
to avanzó sobre territorios 
peruanos, el presidente del 

Perú mandó un telegrama 
urgente a su homólogo bo-

liviano, que en su parte más 
saliente dice:

“Vuele ejército, siendo Bo-
livia únicamente responsable 

de todo resultado 
si en 

el acto no está usted en Tacna”. 
(Díaz Arguedas, 1943, pág. 284)

¿Acaso voló el ejército perua-
no a ayudar a Bolivia, cuando era 
su territorio el que estaba siendo 
invadido? Y, sin embargo, el ejér-
cito boliviano “voló”, según se-
ñala el análisis de Abasto�or.

El presidente Daza, al man-
do de las tropas bolivianas, 
llegó a la ciudad peruana de 
Tacna el 30 de abril de 1879, es-
perando embarcarse inmedia-
tamente hacia el territorio bo-
liviano invadido. Sin embargo, 
el Gobierno del Perú no tenía la 
menor intención de marchar a 
recuperar el litoral boliviano. 

El historiador señala que a 
pesar del apoyo boliviano, este 

no fue su�ciente para detener 
el avance chileno, ya que los 
mandos peruanos optaron 
por inmovilizarse en Tac-
na. La participación del 
ejército boliviano se dio ín-
tegramente en defensa de 
territorio peruano, ya que 
los mandos aliados, de 
origen peruano, recha-
zaron emprender una 
campaña para recupe-
rar territorio boliviano.

“Prácticamente 
toda la sangre bo-
liviana derramada 
y los recursos in-
vertidos por Boli-
via en esta guerra 
fueron en bien del 
Perú, aunque no 
lo quieran reco-
nocer los histo-
riadores perua-
nos”, lamenta.

MALDICIÓN 
Se dice que Eduardo Avaroa, 

máximo héroe civil boliviano que 
lideró la defensa de Calama duran-
te la Guerra del Pací�co, lanzó una 
maldición sobre Chile antes de 
morir en combate. Aunque es más 
una leyenda que un hecho históri-
co veri�cable, la idea ha persistido 
en la imaginación popular.

El documental de YouTube 
titulado: Guerra del Paci�co - La 

maldición de Eduardo Avaroa na-
rra que luego de luchar en la Ba-
talla del Topáter, el 23 de marzo 
de 1879, herido en la garganta, no 
se sumó a la retirada de las tro-
pas bolivianas, y logró detener el 
avance de los soldados chilenos 
hasta que se quedó sin munición.

A pesar de las conminaciones 
para rendirse, Avaroa respondió 
con la icónica frase: “¡Rendirme 
yo, que se rinda su abuela cara-
jo...!”. Sin embargo, según relata 
el documental, tras recibir un se-
gundo disparo cerca del pecho, el 
héroe del Topáter pronunció unas 
palabras cargadas de ‘maldición’ 
hacia los chilenos, acusándolos de 
ser lacayos de los ingleses y augu-
rando que el mar eventualmente 
reclamaría las tierras arrebatadas.

“Maldito seas, chileno am-
bicioso, envidioso, solo eres un 
lacayo de los ingleses. Así como 
entraste a quitarnos nuestras tie-
rras y nuestro Litoral así entrará 
el mar y les tragará la tierra, nun-
ca vivirás en paz, porque la con-
ciencia sucia siempre le tendrás. 
Te puedo hasta jurar que todo eso 
sucederá porque hasta fui capaz 
de vender mi alma al diablo para 
que nunca vivan en paz”, dijo se-
gún el relato.

Después de escucharlo, el 
soldado chileno sonriente le 
lanzó un tercer disparo en la 
cabeza, acabando con su vida. 
En un gesto de reconocimien-
to a su valentía, los chilenos 
enterraron su cuerpo en el ce-
menterio de Calama.

El 21 de marzo de 1952, 
con motivo del el 73º ani-
versario de su muerte, el Go-
bierno boliviano repatrió el 
cuerpo de Avaroa que fue es-
coltado por el ejército chileno 
con honores militares hasta la 
frontera, donde fue recibido 
por su símil boliviano.

PROMESA INCUMPLIDA 
Otro mito que ha perdurado a 

lo largo de los años es el de las al-
mas en pena de los soldados caí-
dos en combate. Se dice que, en 
los campos de batalla, especial-
mente en lugares como Pisagua, 
Tacna y Arica, se pueden avistar 
�guras fantasmales que deam-
bulan en busca de descanso eter-
no. Estos relatos son contados 
por la gente que habita el lugar.

Algunas versiones de esta 
leyenda relatan que, antes de 
partir a la guerra, los soldados 
bolivianos hicieron una prome-
sa de regresar victoriosos y con 
el mar. Sin embargo, al fracasar 
en esta empresa, se dice que los 
espíritus de estos soldados aún 
vagan por las costas bolivianas 
en busca de cumplir su promesa 
incumplida. Si bien esta historia 
puede carecer de base históri-
ca, re�eja el profundo impacto 
emocional y cultural que este 
evento ha tenido en la concien-
cia colectiva de Bolivia.

 Jorge Abasto�or Frey
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A lo largo de la historia entre Bo-
livia y Chile son varios los ejes 
que marcaron la relación entre 
ambos países, como la suscrip-
ción de tratados para la demar-
cación de sus fronteras antes de 
la Guerra del Pací�co que se de-
sató en 1879.

El primer tratado de límites 
entre las dos naciones fue sus-
crito el 10 de agosto  de 1866, 
estableciéndose la frontera en 
el paralelo 24 , así como una 
mancomunidad de explotación 
del guano y otros recursos na-
turales ubicados entre  los pa-
ralelos 23 y 25. Se lo �rmó en la 
ciudad de Santiago.

El documento era la culmina-
ción de una larga disputa terri-
torial entre ambos países por el 
desierto de Atacama, que se re-
montaba a 1842.

Un segundo tratado de lí-
mites se �rmó el 6 de agosto de 
1874, en la ciudad de Sucre que, 
tras unas variaciones en el Trata-
do de 1866, con�rmó la frontera 
en el paralelo 24.

Mariano Baptista por Bolivia 
y Carlos Wálker Martínez, por 
Chile, �rmaron el documento en 
la capital del Estado.

En este nuevo documento se 
eliminó la medianería o manco-
munidad de derechos estableci-
da en el Tratado de 1866 sobre 
los productos provenientes de 
la explotación y los derechos de 
exportación percibidos sobre mi-
nerales extraídos en el territorio 
comprendido entre los paralelos 
23 a 25, con excepción del gua-
no. Además, Bolivia se obligó a 
no aumentar durante 25 años los 
derechos de exportación sobre 
minerales explotados en el terri-
torio situado entre los paralelos 
23 y 24, a las personas, capitales 

PAULO CUIZA y negocios chilenos, quienes no 
quedarían sujetos a más tributos 
que los entonces existentes du-
rante el antedicho periodo. 

En 1875, Bolivia y Chile �rma-
ron el Protocolo Complementario 
por el cual se acordó someter a 
arbitraje cualquier controversia 
emergente del Tratado de 1874.

Después de la Guerra del Pa-
cí�co, en 1879, ambos países �r-

EL PRIMER TRATADO 
DE LÍMITES 
BOLIVIA-CHILE FUE 
FIRMADO EN 1866
LAS DISPUTAS LIMÍTROFES dieron paso a la �rma de varios documentos que con el tiempo 
fueron modi�cados. Originalmente la frontera estaba establecida en el paralelo 24.

maron un Pacto de Tregua en 
1884, que bajó la lógica de abor-
dar más adelante el asunto del ac-
ceso soberano de Bolivia al mar.

El Tratado de 1904, de Paz y 
Amistad, fue el último que Bolivia 
y Chile �rmaron en cuestión de te-
mas limítrofes. Se terminó por en-
claustrar a Bolivia, que perdió 400 
kilómetros de costa y 120 mil kiló-
metros cuadrados de territorio.

En 1782, el nuevo Virreinato de 
La Plata fue dividido en ocho 
intendencias, entre las que se 
encontraba la de Potosí. Esta 
se subdividía en seis partidos, 
siendo uno ellos Atacama, con  
costa en el océano Pacífico. 

Mediante Ley de 31 de 
octubre de 1842, Chile 
declaró de su propiedad 
las guaneras de Atacama 
y pretendió avanzar así su 
frontera hasta el paralelo 23, 
ante la protesta de Bolivia. 

En 1867, el distrito Litoral 
es elevado a la categoría de 
departamento, conformado 
por dos provincias: La Mar y 
Atacama. En su costa, Bolivia 
tenía cuatro puertos. 

+ datos



24.03.2024

Publicidad

// 11// 11



2

5

1

4

3

6

7
8

23.03.2024

EspecialEspecial

//// 12 12

L
a relación comercial en-
tre Bolivia y Chile supe-
ra los $us 1.000 millones 
anuales, siendo históri-

camente de�citaria para Bolivia. 
En los últimos dos años, el 

desbalance superó los $us 800 
millones, entre los principales 
productos importados están 
los combustibles. 

De acuerdo con datos del Ins-
tituto Nacional de Estadística 
(INE), procesados por el Instituto 
Boliviano de Comercio Exterior 
(IBCE), en 2023 las exportaciones 
bolivianas a Chile registraron una 
disminución del 33% en relación 
con lo registrado en 2022, a su vez 
las importaciones bajaron 6%.

María Esther Peña, gerente 
técnico del IBCE, explicó que la 
balanza comercial con Chile es 
de�citaria pese a tener un acuer-
do comercial bilateral, el Acuerdo 
de Complementación Económica 
número 22 (ACE 22). 

Bolivia hace mayores com-
pras al vecino país que lo que le 
vendemos, solo en 2023 el dé�-
cit es de más de $us 843 millo-
nes de dólares.

, “Si podemos observar tam-
bién esta balanza desde 2010, el 
año pasado ha sido el mayor dé-
�cit comercial registrado con este 
vecino país”, dijo Peña.

PRINCIPALES ARTÍCULOS
Según la cantidad de produc-

tos, en 2023 Bolivia exportó 282 

ANGÉLICA VILLCA

EL DESBALANCE 
COMERCIAL LLEGÓ A 
LOS $US 843 MM EN 2023
SEGÚN DATOS DEL INE, procesados por el IBCE, en 2023 las exportaciones bolivianas a Chile registraron 
una disminución del 33% en relación a 2022, a su vez las importaciones desde el vecino país bajaron 6%. 
Chile cuenta con barreras no arancelarias elevadas en la parte sanitaria que impiden que los exportadores y 
productores bolivianos puedan ingresar a ese mercado por la imposibilidad de cumplirlas.

//// 12 12

a Chile, de los cuales destacan la 
torta de soya, aceite re�nado de 
soya y azúcar blanca re�nada; 
mientras que se importaron des-
de el vecino país 1.321 productos, 
los principales son diésel, gasoli-
na y nitrato de amonio. 

Peña indicó que esta balan-
za es históricamente de�citaria 
debido al “alto proteccionismo o 
barreras de protección” de la par-
te sanitaria en Chile, la cual tiene 
unas barreras no arancelarias ele-
vadas, que hace que los producto-
res y exportadores bolivianos no 
puedan llegar a cumplir para in-
gresar al mercado chileno.

“A pesar de ello, tenemos un 
arancel cero por ciento con la ma-
yoría de los productos gracias al 
ACE 22, lo cual ha permitido que 
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BOLIVIA MOVIÓ 4,4 
MM DE TONELADAS 

POR PUERTOS 
CHILENOS

+ datos

muchos productos, como ya he-
mos dicho más de 1.300, ingresan 
especialmente con arancel cero al 
mercado boliviano, procedente 
de Chile”, destacó la especialista.

ACUERDO
Al respecto, Bolivia y Chile 

alcanzaron un acuerdo favora-
ble a inicios de este mes con el 
�n de potenciar el comercio ex-
terior entre ambos países. Acor-
daron abrir los pasos fronterizos 
de Pisiga y Tambo Quemado de 
manera “irrestricta” a partir del 
15 de mayo.

La Aduana boliviana in-
formó que, según el acuerdo, 
desde la fecha indicada las 
fronteras de Pisiga y Tambo 
Quemado serán abiertas los 
siete días de la semana, los 365 
días del año, teniendo un acce-
so ilimitado en cuanto a hora-
rios a los puertos marítimos 
del Pací�co; con ello los puer-
tos chilenos de Arica e Iquique 
estarán abiertos para el sector 
importador y exportador. 

Con datos de la Aduana, a 
diario transitan por las fronte-
ras de Pisiga y Tambo Quemado 
el 45% de los camiones con car-

En 2023, Bolivia movilizó 6,5 millones de to-
neladas de carga (de exportación e importación) 
a través de rutas marítimas, de las cuales el 67% 
usó los puertos chilenos de Iquique y Arica.

Según los datos del INE, el año pasado se 
movilizaron 5,2 millones de toneladas de carga 
marítima por puertos del Pací�co y 1,4 millo-
nes de toneladas por los puertos del Atlántico, 
haciendo un total de 6,5 millones de toneladas.

 “Por los puertos chilenos, por el lado del Pa-
cí�co, de esas 5,2 millones de toneladas 4,4 mi-
llones de toneladas es el �ujo comercial de mo-
vimiento de carga, y por puertos peruanos 0,8 
millones de toneladas”, detalló María Esther 
Peña, gerente técnico del IBCE.

En tanto, información de la Administración 
de Servicios Portuarios-Bolivia (ASP-B) detalla 
que el año pasado Bolivia movió 1,2 millones de 
toneladas de carga por Arica, y 3.378 millones 
de toneladas por Antofagasta. “El movimien-
to en el puerto de Arica incrementó en 14% 
en 2023 respecto a datos de 2022, al pasar de 
1.055.281 toneladas a 1.201.448”, se reportó en 
la Rendición Pública de Cuentas Final 2023 de 
la institución.

Como una de las nuevas medidas, la ASP-
B, a través de la Unidad de Tecnología e Infor-
mación (UTI), implementó el código QR para 
el despacho de carga en Arica. “Con este nue-
vo procedimiento tecnológico se reducen los 
tiempos de despacho, con un trabajo e�ciente y 
e�caz por parte de los funcionarios de los puer-
tos”, informó.

Esta balanza es 
históricamente 

de�citaria debido al “alto 
proteccionismo o barreras 
de protección” de la parte 
sanitaria en Chile, la cual 

tiene unas barreras no 
arancelarias elevadas, que 
hace que los productores 
y exportadores bolivianos 
no pueden llegar a cumplir 
para ingresar al mercado 

chileno. En tanto, se tiene 
un arancel cero con la 

mayoría de los productos 
que vienen de Chile.

gas de exportación e importa-
ción bolivianas. 

El acuerdo no solo be-
ne�cia al comercio exterior 
boliviano, sino también al 
turismo, tomando en cuen-
ta que, actualmente, los vi-
sitantes pueden transitar de 
Bolivia a Chile y viceversa 
solamente 10 horas.
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L
a industrialización de 
los recursos naturales 
es uno de los conceptos 
más importantes y ren-

tables dentro de la política boli-
viana. Al contrario, oponerse a 
esta noción política signi�caría 
entregarse voluntariamente al 
ostracismo político y al repudio 
popular. Industrializar los recur-
sos naturales es un concepto po-
líticamente correcto en Bolivia. 

Para llegar a este punto, nues-
tro país ha recorrido un largo y 
muy difícil camino. Los antece-
dentes más importantes se loca-
lizan en las luchas mineras del 
siglo XX y en el proceso de indus-
trialización del gas en los prime-
ros años del siglo XXI. Los hitos 
más reconocido dentro de esta 
lucha contra  la monoproducción 
y la dependencia económica y 
tecnológica son la inauguración 
de la fundición metalúrgica de 
estaño en Vinto (Oruro) en 1971, 
que signi�có la culminación de 
una lucha de casi 30 años por na-
cionalizar la producción de esta-
ño, y por otro lado los actuales 
trabajos por crear una industria 
petroquímica boliviana a partir 
de nuestros inmensos recursos 
gasíferos. Como podemos ver, 
la industrialización de nuestros 
recursos naturales más impor-
tantes ha sido un camino tor-
tuoso no solo en cuanto a lucha 
política, sino también en cuanto 
al largo tiempo que separó a los 
planes de industrialización de su 
realización. 

Pero existen otras historias 
ligadas a nuestra larga historia 
como país minero. Recordemos 
que anteriormente al ciclo de la 
economía del estaño (1910-1980), 
nuestro país era uno de los prin-
cipales productores mundiales 
de plata. Este mineral, tan liga-
do a nuestra historia desde los 
tiempos coloniales de Potosí, y 
sus empresarios dominaron la 
vida política y económica de Bo-
livia durante las tres últimas dé-
cadas del siglo XIX. De este ciclo 
económico, conocido como el de 

los Patriarcas de la Plata, provie-
nen algunas de las fortunas más 
importantes que se amasaron 
en el país. El principal minero y 
empresario de este periodo fue 
el presidente Aniceto Arce (1888-
1892), dueño de la Compañía Mi-
nera Huanchaca y de la riquísima 
mina de Pulacayo. 

Aniceto Arce fundó la Com-
pañía Minera Huanchaca en 
1877, en parte con la participa-
ción de capitales chilenos. Du-
rante la Guerra del Pací�co, Arce 
y su compañía se vieron fuerte-
mente involucrados en el con�ic-
to y abogaron por la conclusión 
de la guerra y la normalización 
de las relaciones entre ambos 
países. Al �nalizar la guerra, los 
dos centros industriales más im-
portantes de la Compañía Mine-
ra Huanchaca se encontraban 
separados por la nueva frontera. 
En el lado boliviano,  la mina de 
Pulacayo en Potosí, de donde se 
extraía el mineral de plata, y en 
el lado chileno las instalaciones 
portuarias de donde se exporta-
ba la plata, ubicadas en el antiguo 
puerto boliviano de Antofagasta. 

En su momento, ambos cen-
tros industriales representaron 
los intentos exitosos más tem-
pranos e importantes de indus-
trialización de materias primas 
en América del Sur. 

En 1889, la Compañía Minera 
Huanchaca comenzó los trabajos 
de construcción de su fundición 
en Antofagasta. Entre las razones 
más importantes para no haber-
lo hecho en Potosí, cerca de sus 
minas, estaba el hecho de que 
los costos de transporte serían 
menores en el puerto chileno, 
pero principalmente la decisión 
respondía al hecho de que el Go-
bierno boliviano había decreta-
do un impuesto especial para la 
exportación de lingotes de plata. 
La fundición de la Compañía Mi-
nera Huanchaca en Playa Blan-
ca Antofagasta se inauguró en 
1892, y formo parte de un circui-
to industrial binacional (Bolivia 
y Chile) enorme que compren-
día tanto las mismas instalacio-
nes de la fundición, el ferrocarril 

Uyuni-Antofagasta y las instala-
ciones mineras de Pulacayo. 

 Si bien esta historia de in-
dustrialización tiene un matiz 
diferente a la del estaño o a la 
del gas natural, ya que no termi-
nó ni con la victoria de las masas 
populares ni en la rea�rmación 
de la soberanía nacional sobre 
sus propios recursos nacionales, 
es una parte integral de la histo-
ria de Bolivia que además está 
ligada profundamente a otros 
eventos fundacionales para 
nuestra historia como la Guerra 
del Pací�co y la pérdida de nues-
tra cualidad marítima.

Hoy en día la fundición de la 
Compañía Minera Huanchaca en 
Antofagasta yace en ruinas, pero 
es celebrada como una parte pri-
mordial de la historia aquella ciu-
dad desde que se convirtiera en 
parte integral del territorio chi-
leno en 1882; los antofagastinos 
celebran anualmente varios fes-
tivales que tienen a las ruinas de 
piedra como escenario principal, 
y en 1974 la declararon patrimo-
nio histórico de Chile. 

Nos toca ahora a nosotros 
ver en este monumento una 
parte olvidada de nuestra his-
toria. En Antofagasta yace una 
pista más que nos conduce al 
largo trayecto que recorrimos 
para hacer nuestra la riqueza de 
nuestro país, las fortunas que se 
nos escaparon de las manos y la 
innegable conexión entre Boli-
via y el océano Pací�co.  

En Antofagasta 

yace una pista 

más que nos 

conduce al largo trayecto 

que recorrimos para hacer 

nuestra la riqueza de 

nuestro país, las fortunas 

que se nos escaparon de 

las manos y la innegable 

conexión entre Bolivia y 

el océano Pací�co”.  

TOMÁS  AUGUSTO 

FERNÁNDEZ, HISTORIADOR

TOMÁS FERNÁNDEZ

INICIO DE LA INDUSTRIALIZACIÓN 
NACIONAL, ATRAVESADO POR 
LA GUERRA DEL PACÍFICO
HISTORIA . La Guerra del Pací�co estuvo inmersa en enfrentamientos económicos y políticos  que han 
marcado a Bolivia de maneras trascendentes. Un ejemplo es el camino de la industrialización . 
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as Fuerzas Armadas, 
este 23 de marzo, rin-
den homenaje de res-
peto, gratitud y admi-

ración a los héroes de la patria, 
bolivianos que defendieron el 
departamento del Litoral en 
marzo de 1879. 

Nuestra historia marca esta 
heroica y memorable página, 
la cual nos recuerda que trans-
currieron 145 años desde que 
la amada tricolor dejó de �a-
mear y re�ejar sus hermosos 
colores, rojo, amarillo y ver-
de, sobre las azules aguas de 
nuestro cautivo litoral.

Con profundo fervor cívico, 
recordamos el sacri�cio de nues-
tros héroes que con valentía es-
partana defendieron lo que hoy 
tanta falta nos hace, “una sali-
da libre y soberana al mar”. Es-
tos héroes se imbuyeron de glo-
ria porque eligieron ofrendar la 
vida por la patria antes que re-
signar el honor nacional.

Es imposible dejar de sentir 
orgullo y admiración por hom-
bres y mujeres de esa talla, por 
ello  recordamos también a bo-
livianos como la niña heroína 
Genoveva Ríos, quien con solo 
catorce años salvó de manos 
del invasor nuestra sagrada tri-
color, al niño soldado Juancito 
Pinto, que con sus escasos doce 
años y el redoble de su tambor, 
desde su puesto de combate, 
avivaba el coraje de nuestros 
valerosos Colorados de Boli-
via en los Campos de la Alian-
za y al Corneta Mamani, cuyas 
notas de su clarín en la Batalla 
de San Francisco hacen eco en 
toda nuestra patria reclamando 
volver a las costas del Pací�co.

Las Fuerzas Armadas se 
hallan plenamente unidas al 
pueblo boliviano, en su anhe-
lo natural y derecho indiscuti-
ble de retornar a las costas del 
Pací�co, rea�rmando los prin-
cipios doctrinarios estableci-
dos en la Constitución Política 
del Estado, donde se estable-
ce la indeclinable decisión de 
reivindicación marítima y el 
mantenimiento latente de la 
conciencia cívica patriótica.

Cumplamos con nuestro de-
ber, aportemos por un desarro-
llo sostenido, pero sobre todo 
que ese crecimiento nos permi-
ta progresar en unidad y armo-
nía, como única e indiscutible 
alternativa, recobremos la con-
�anza en nosotros mismos, im-
buyámonos del patriotismo de 
los defensores de Calama, sea-
mos bolivianos de hechos más 
que de palabras. Las Fuerzas 
Armadas, unidas a su pueblo, 
hacen suya la épica frase pro-

nunciada por don Eduardo Ava-
roa momentos antes de pasar a 
la inmortalidad, su ejemplo de 
entrega debe ser la constante 
que guíe nuestras acciones para 
reintegrarnos a la vecindad del 
mundo a través del mar.

 Por todo ello, todos los boli-
vianos y bolivianas debemos es-
tar unidos y en comunión traba-
jar por el desarrollo de nuestra 
amada Bolivia.
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AHORA EL PUEBLO

FFAA EN EL 
DÍA DEL MAR: 
LOS BOLIVIANOS 
DEBEMOS ESTAR 
UNIDOS Y TRABAJAR 
POR EL PAÍS

VICEALMIRANTE GONZALO VÍCTOR VIGABRIEL SÁNCHEZ, comandante en jefe 
de las Fuerzas Armadas del Estado Plurinacional de Bolivia.

Con profundo fervor cívico, recordamos 
el sacri�cio de nuestros héroes que con 
valentía espartana defendieron lo que hoy 
tanta falta nos hace, “una salida libre y 
soberana al mar”. 

Estos héroes se imbuyeron de gloria 
porque eligieron ofrendar la vida por la 
patria antes que resignar el honor nacional.

+ datos

Valmte. Gonzalo Víctor 
Vigabriel Sánchez
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l 28 de febrero de 1879, el periódico El Comercio 
de La Paz informó sobre varios sucesos siniestros 
durante la ocupación de las tropas chilenas que 
tomaron por asalto el Puerto de Antofagasta. En-

tre sus páginas resaltaba un hecho especí�co del 14 de 
febrero de 1879, una breve crónica en su portada sobre el 
acto heroico de la niña Genoveva Ríos. 

Genoveva Ríos, una jóven boliviana de 14 años,  es 
considerada una heroína de la Guerra del Pací�co. 

La crónica de El Comercio narró cómo esta niña prote-
gió la Bandera Boliviana del Edi�cio de la Independencia 
de la Policía Boliviana en Antofagasta. 

La historia señala que el 14 de febrero de 1879, 
“ante la invasión del Cnl. Emilio Sotomayor, coman-
dante de la expedición chilena, inició la invasión a las 
11:00 tomando el Puerto de Antofagasta. Como un 
acto cobarde, arrancaron y destruyeron la Bandera 
Boliviana y el Escudo de Bolivia en el frontis del edi�-
cio e izaron la bandera de Chile”. 

Cuando los soldados se percataron de que en el 
Edi�cio de la Independencia de la Policía otra bandera 
patria �ameaba, Genoveva Ríos la bajó del mástil y la 
escondió entre las prendas que vestía para evitar que 
la destruyeran, corrió velozmente  incluso arriesgan-
do su vida y la protegió. 

Con este acto, llenó de orgullo el corazón de todos los 
bolivianos, pues posibilitó que los invasores chilenos  no 
gozaran con la destrucción de un símbolo patrio. 

A lo largo de la historia del país, este relato resuena 
cada año en conmemoración de la Guerra del Pací�co, 
la pérdida del litoral y el reconocimiento a personajes 
valientes que demostraron el amor a la patria expo-
niendo sus propias vidas. 

Desde entonces, en su honor se han denominado 
varias unidades educativas, y su �gura ilustra el billete 
de 20 bolivianos de la nueva serie de billetes del Esta-
do lanzada en 2018.  Una moneda conmemorativa con 
su �gura fue lanzada el mismo año. 

Se fundaron varias unidades educativas con su 
nombre y también algunas organizaciones sociales y 
dependencias institucionales. 

No obstante, para muchos el homenaje más grande 
será revivir su historia de generación en generación para 
inspirar el respeto, el amor y la valentía por la patria. 

JOCELYN CHIPANA 

LA NIÑA 
HEROÍNA:

GENOVEVA 
RÍOS


